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España y la América española 

II 

• D o n Rafael Monner Sans e s español , de la emprendedora y valerosa 
•Cataluña. . . Es hombre ni viejo ni joven pero que no gusta de decir su edad . 
Ha vivido m u c h o en pocos af ios y le ído y observado sobre Europa y A m é r i ­
ca lo bastante para que se le tenga por erudito. Publicar su bibl iografía y la 
lista de las sociedades de Ciencias y Letras á que pertenece, fuera salir denlos 

_,spana, y 
lo ha asentado en Buenos Aires en u n a nob le empresa inte lectual . H a escr i ­
to mucho ,—ta l vez d e m a s i a d o - - p o r q u e es expans ivo , verboso y d u e ñ o de 
una péndola que corre con la m i s m a facilidad que su palabra, sin perjudicar 
la be l leza de unos pertíles extraños, por cierto, en el carácter del manuscr i to 
h ispano Es un español esforzado que honra á su tierra y á la nuestra • 

Así dice una nota más ampl ia que lo ya transcripto, la cual se halla en 
la Revista de Derecho, Historia y Letras de Buenos Aires-, Enero i8()c), pági­
nas 426-27. 

Q u i e n lea lo antedicho y lo q u e sin copiar queda, que por largo y no 
nada importante prescindo de e l lo , comprenderá que el autor de esa nota ha 
tirado al vue lo una fotografía instantánea y le ha salido la figura borrosa y 
m o v i d a . V o y á ver si vo hago ese retrato por el s istema opues to , es dec ir , 
dándole mucha luz y larga expos ic ión . 

n o m t 
sec i 
menos , lo dibuja en l íneas . 

Si gusta ó no de publicar su edad y o lo i gnoro , pero carta tengo de él 
•en donde espontáneamente dice tener 47 años . Estos se representan en su 
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cara c e n c e ñ a , con l igera demacrac ión en los p ó m u l o s y en el maxi lar infe­
rior patil las no m u y largas unidas por el b igo te , y éste y aqué l las c a m i n a n ­
d o á la can ic i e . 

Sé todo esto por un pequeño retrato en fotograbado, con el cual le o b s e ­
q u i ó una casa editorial ; Monner t iene la cos tumbre de huir a' todo retrato que 
l e proponen . Este es otro dato que c o m i e n z a á retratarlo mejor que cual ­
quiera m á q u i n a fotográfica. 

Pero así c o m o ese retrato con que me ha o b s e q u i a d o su amistad es tan 
i n c o m p l e t o que no me da idea de su color ni de su estatura, t a m p o c o l o s 
rasgos que apuntados q u e d a n son suficientes para formar la integral de su 
carácter. 

Lograríase és to por una sola p r o p o s i . i ó n si Monner fuese un h o m b r e d e l 
t ipo usual y corriente aun en los m i s m o s pr imates cul t ivadores cuasi e x c l u ­
s ivos de una especia l idad científica: pero Monner y Sans , sobre ser en C i e n c i a 
pol ígrafo , no v ive consagrado so lamente á la Cienc ia : á otras empresas se 
ded ica c o n éx i to verdadero y lítil para los grandes intereses h u m a n o s . 

V o y , pues , á es tudiar á Monner , ó más b ien , á mostrar,cl e s tudio que de 
él t e n s o h e c h o y que se condensa en la s igu iente enumerac ión de adjet ivos . 

Monner y Sans es poeta, l i terato, filólogo, erudi to , p e d a g o g o , cata lán, 
español y crist iano. Estos car ismas son los que , penetrando en él , obsérvanse 
desde fuera hacia adentro , desde lo más superficial á l o más í n t i m o . 

D e poeta t iene m u y p o c o . E s un ideal ista que n o sueña. H e c h o á m a ­
nejar la verdad, no se entus iasma con la mentira aun c u a n d o ésta l leve trazas 
h ipócr i tas de poes ía . Sus obras de r ima resultan correctas, pero sin fuego . 
N o se hará cé lebre por este part icular , ni en e l l o p iensa . 

T a m p o c o sobresale c o m o novel is ta del género m o d e r n o de los hacedores 
de cuentos breves y e m o c i o n a l e s . Los s u y c s son unas fábulas i n d i v i d u a l i s ­
tas, retrato de caracteres bien anal izados y b ien transcriptos á la c o m p o s i c i ó n 
nove l í s t i ca , pero sin trabazón entre sí; esto a m e n g u a m u c h o su in te iés ; y en 
l iteratura a m e n a interés es acierto . 

E n filología es una autoridad de pr imer orden . H a s ido esa c a b a l m e n t e 
la primordial o cupac ión de su ac t iv idad . H a enseñado gramát ica y l i t e r a t u ­
ra, y de e l lo ha p u b l i c a d o también a lgunas obras de texto; adema's de e l l a s 
ha p u b l i c a d o es tudios magis tra les de esa materia c o m o «Minuc ias l ex icográ­
ficas» y »Desvestirse» p a s a t i e m p o lex icográf ico , des t inado á c o n s i g n a r loa 
addenda, expurganda y corrigenda que son de apl icar al D icc ionar io de l a 
Rea l A c a d e m i a Españo la por razón de la part ícula d e c u s a d a c o m o afijo subs-
t tact ivo ó adversat ivo . 

H a s ido , además , colaborador del m i s m o D i c c i o n a r i o , y c o m o á tal le c i t a 
la ú l t ima ed i c ión de éste . 

E s erudi to , y rara e x c e p c i ó n entre e l los porque no está dañado de p e ­
dantería . Conoce con pr imor la anto log ía de nuestros escritores y maneja las 
citas de éstos con faci l idad y m u v o p o r t u n a m e n t e . 

Es p e d a g o g o de criterio exce lente , no inf inido por tradic ión, m o d e r n i s ­
m o ni escuela de n i n g u n a traza, a u n q u e sí m u y b ien informado de c u a n t o 
se escribe acerca de esas materias . Su l ibro sobre «Educación» pudo escribir­
l o s in más fuentes que la exper ienc ia propia: y es obra que se d i s t ingue por 
su f ranqueza—pecul iar .de todos los escí itos de Monner— por su i n d e p e n d e n ­
cia de criterio y por el buen t ino de sus c o n c l u s i o n e s . 

Para hacer más fáciles sus enseñanzas en el Instituto de A d r o g u é y en 
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otras escuelas ha escrito a lgunos l ibros de i t inados para servir de texto; de 
e l los conozco uno de ( iramát ica—el ya c i tado—y otro de Geografía. Son com­
pletos de materia, ordenados de forma, claros de expos ic ión y no caros d e 
coste: con estos datos no podríamos hallarlos en Espai'ia si los buscásemos 
entre sus congéneres , sobre todo en las enseñanzas secundaria y profesional. 

En ningtín caso o lv ida Monner que viene desangre y de tierra catalanas; 
l leva en sí la constancia laboriosa de las gentes de su país nat ivo. H a c e o s ­
tensible en todas partes su regional idad; ha cata logado en algunas de sus 
obras los méritos de muchos catalanes i lustres. 

Ent iende bien el patriotismo: junto con su amor á Cataluña va su amor á 
España . Pone todo su desvelo en levantar la fama y la est imación de la P a ­
tria en la Repúbi ica Argent ina . S igue de cerca y sol íc i tamente los aconteci ­
mientos de acá, y v ive s iempre unido al alma de la Madre Iberia. El hizo en 
la -.argentina la campaña del centenario co lombino; él juzgó allá con rara 
independenc ia de criterio nuestras campañas de Ultramar; él, con el sobera­
n o empuje de su alma val iente y generosa, b i i o que los primates bonaerenses 
prestasen homenaje públ i co á la memor ia de Cánovas del Cast i l lo; no o l v i ­
d e m o s que Cánovas , visto desde la Amér ica l ibre, era el obstáculo para lograr 
la independencia de Cuba , el e n e m i g o formidable de Martí, Maceo y Gómez , 
congéneres anti l lanos de los l ibertadores del Sur. 

D u d o que pueda hacerse un c o m p e n d i o tan repleto de datos ni tan her-
mo.so de argumentación c o m o su folleto t i tulado «Ciencia española». A q u e l 
trabajo es el digesto de las glorias científicas de nuestro país: lo escribió para 
refutar descompuestos ataques de los e n e m i g o s de España, quienes , á la vez , 
eran enemigos de la Iglesia; aquel estudio tan senci l lo de forma y tan m a c i z o , 
de doctrina levanta el án imo de cualquiera español: es un h imno á la Patria, 
pero un h imno que merece entonarse en canto gregor iaao , no ser i n s t r u m e n - : 
tado por las charangas de la música progresista y callejera. 

E s un buen catól ico, tan desafortunado en esta materia que las o p i n i o ­
nes acerca de su ortodoxia se dividen hasta el punto de tenerlo unos por un 
m í s t i c o , y afirmar otros qt:e ocupa en la masonería argentina el grado 33. Si 
esta cuest ión fuera s implemente punto de conciencia y negoc io de v i d a p r i -
vada yo callaría c o m o prudente; pero c o m o se trata de pública fama y de una 
d i famación injusta, no quiero callar c o m o cobarde . 

D igo , pues , no def iniendo, s ino o p i n a n d o , — p u e s para definir me falta 
jerarquía eclesiást ica y para opinar con mi razón tengo bastante:—digo q u e 
Monner es un buen catól ico; que c o m o escritor y c o m o maestro es servidor 
fiel de aquella Verdad que es la única segura y necesaria. 

Para que ésto no fuese así sería prec iso que todos los escritos y toda la 
vida de Monner fueran una impostura. El hombre que tan enérgicamente 
defiende en aquel p a í s - menos tradicional que el nuestro—la persistencia d e 
la moral de Cristo en la Escuela , c o m o inseparable de la R e l i g i ó n ; el que tan­
to se c o m p l a c e señalando U influencia de la Re l ig ión m i s * a en el id ioma, si 
todo eso no lo hiciese por convicc ión sincera sería bellaco por su mentira, y 
torpe, porque esa mentira lo indispondría aún con l o ; mi smos enemigos d é l a 
R e ig ión, quienes no todos habían de ser tan perspicaces que alcanzaran el fin 
<le tales artimañas Y ni bel laquería n inguna ni torpezas de esa clase caben en 
Monner y S i n s , q a ien por todas partes deja ver su á n i m o generoso y su o p i ­
n i ó n val iente formada sin m i e d o ni artificio. 

Y o no conozco de cerca á Monner y Sans pero en sus cartas y en sus e s -
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cri tos le s iento honrado y cabal lero; me consta que es hombre de virtudes-
privadas; es toy m u y cierto de que , aún h o y , gana para sí y para los s u y o s el 
pan c u o t i d i a n o . Y q u i e n va l i endo lo que e'l vale l lega cerca de los c i n c u e n t a 
años tan escaso de fondos de reserva y tan lejano de la prohombría uti l itaria^ 
ése seguramente es un h o m b r e de b ien . 

Y o no afirmaré que sea oro de ley todo l o que d icen sus l ibros; en u n a 
o c a s i ó n , quer i endo extremar un argumento á pro de la c iencia e spaño la , 
puso en el ca tá logo de nuestras g lorias á Averroes y á Sanz del Río , grandes 
añascadores de nuestra filosofía; ahí han h i n c a d o el diente sus adversar ios; 
t ienen razón; ¿pero qué extraño es que un es tud ioso tenga la debi l idad d e 
admirar á esos y á otros es tudiosos ant icr is t ianos , c u a n d o todavía no se h a 
cons iderado reprochable admirar á Sófoc les , á T i r t e o , á O v i d i o , á Jul io C é ­
sar, q u i e n e s eran unos paganazos de t o m o y lomo? Al g e n i o de éstos a p l a u ­
d i m o s todos: y, sin e m b a r g o , ni creemos con e l los en Júpiter ni profesamos 
el ars amandi del poeta de la tristissima nox. 

Este es Monner y Sans el pol ígrafo, Monner y Sans el cr is t iano, M o n n e r 
y Sans el patriota; este es el embajador en la Argent ina , no de nuestro gobier­
n o , ¡de nuestra sangre! ; e m b a l a d o r c u y a s re lac iones con aquel país no-
neces i tan instruciones de un Minister io para ser constantes y fecundas; e m ­
bajador que c o n t i n u a m e n t e celebra tratados de paz ofrec iéndose , sin él saber lo , 
á los argent inos , c o m o un viechado de b u e n o s e spaño les , g a n a n d o para su país 
la e s t imac ión que él personalmente merece ; embajador que á todas horas tra­
ta pactos de al ianza no pol í t ica y c ircunstancia l , s ino de afecto perdurab le , 
entre españoles y argent inos . 

A h í queda su semblanza: qu iero que m i s compatr io tas la c o n o z c a n ; en-
el trazado de el la he quer ido ser his toriador fiel; qu izá he ins is t ido con e x c e s o 
en estudiar al hombre y he d e s c u i d a d o profundizar las obras—tan f e l i ce s—de 
su in te l i genc ia . N o m e pesa ésto si he logrado desvanecer los e s t igmas c a ­
l u m n i o s o s de la env id ia ; poco vale la fama, ya que D i o s l o ve todo: p e r o , 
aun así, buena fama me den y yo la merezca; que n o logra poco quien logra 
s iquiera q u e d igan de él con razón fundada: «Ten ía mala hasta la ortografía: 
b u e n o so lo el corazón» . 

J. MONEVA Y PUYOL, 

P r o f e s o r e n la U n i v e r s i d a i l d e Z a r a g o z a . 
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La tuberculosis en Zaragoza 

Esta mortal idad por tuberculos is representa en Zaragoza el 15,55 Por 'OO 
de la mortal idad general; de cada mi l habitantes m u e i e n al año 5'6i de tu­
berculosis 

En Inglaterra morían 3*48 por mil habitantes en el período de 1831 á 60: 
actualmente la proporción ha descendido á 2,12 por mi l ; en Berlín de 3.42 
(1883) se ha reducido á 1,26 (1896). 

En la guarnic ión de Zaragoza la mortal idad por tuberculosis es verda­
deramente extraordinaria, pues alcanza la p r o p o r c i í n de 3,18 por mil (años 
1895 á 9 9 ; esta cifra es exagerada si se t iene en cuenta que los indiv iduos de 
tropa son se lecc ionados al entrar en el servicio y que son enviados á sus casas 
c o m o inijtiles cuando los reconoc imientos periódicos revelan su enfermedad 
de un m o d o manihesto . 

Con respecto i las loca l izac iones del proceso tuberculoso en los 'árganos 
más frecuentemente invadidos por esta enfermedad, puede formarse idea con 
pasar la vista por el s iguiente cuadro: 

Tubercu los i s en el qu inquenio 1895-99. 
En este período han muerto de tuberculos is 2.516 personas en la s iguien­

te forma;^_ . 

Tuberculosis 1895 1896 1897 1898 1899 T O T A L 

Pulmonar 324 233 274 322 331 '574 
Meníngea •50 139 ' 54 i85 182 720 

Abdom.ina! 32 44 60 43 4? 222 

Total 50(3 •416 488 550 556 2516 

El p r o m e d i o anual en el q u i n q u e n i o es de 50,32 de func iones por tuber-
cu los i s ,y referido á sus distintas formas el s iguiente: tisis pu lmonar 314 4, me­
ningit is tuberculosa 144, tabes mesentérica 44,4. 

C o m o se vé, el predominio de la tisis pu lmonar sobre las demás formas 
de tuberculosis es constante c o m o sucede en todos puntos , si bien es de ad­
vertir el gran nt ímero de víct imas ocas ionadas por la mening i t i s tuberculosa-
scbre todo en las primeras edades de la v ida, lo cual debe atribuirse á las d e , 

(I) vétse el núm. * correspondiente al mes de Julio último. _ 
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testables c o n d i c i o n e s h ig i én icas en que se d e s e n v u e l v e en todas las c lases so - • 
c ia les , pero e s p e c i a l m e n t e en la clase proletaria, la vida en la pr imera in-j 
fanc ia . ^ 

El s igu iente cuadro c o n s t i t u y e , bajo este punto de vista, una verdadera! 
reve lac ión , porque pone de manifiesto c ó m o se c o m p o r t a la tubercu los i s s e - | 
g ú n la edad . 

En el per íodo de 1895 á 99 han muer to de " 

Tuberculosis 

1 
de 0 á 15 años de 15 á 50 de más de 50 

P u l m o n a r 271 1146 •57 

1 Men íngea 649 69 2 

A b d o m i n a l ' 55 64 3 

Total 1 0 7 5 1279 162 

C o m o se vé la forma menin^í t ica predomina en las primeras edades de 
la vida; const i tuye la tisis pu lmonar el azote de la juventud y de la cons is ten 
cia y n o se h;tlla exc lu ida la vejez de tan terrible p laga , p u e s t o que aún s u ­
ministra á la muerte por tisis un no desprec iable tr ibuto . 

N o dejan de ofrecer c ierto interés los dos adjuntos c u a d r o s que se refie­
ren al sexo y al estado c iv i l de los fa l lec idos por tubercu los i s en el m i s m o 
per íodo de c inco años . 

Tuberculosis Pulmonar Meníngea Abdominal TOTAL 

Varones 978 330 105 1413 

H e m b r a s . . . . 596 390 117 1103 

Tuberculosis Solteros Casados Viutlos 

P u l m o n a r 817 599 104 

M e n í n g e a 710 9 1 

A b d o m i n a l .78 33 11 

Total •759 641 116 



LA TUBERCULOSIS EN ZARAGOZA 359 

Estos dos cuadros son pródigos en revelaciones y confirman la doctrina 
e t io lóg ica generalmente admit ida con respecto á la tuberculos is . 

En el primer cuadro se advierte que la mortal idad por t isis p u l m o n a r es 
m u c h o mayor en el hombre que en la mujer , y se expl ica que así suceda, 
porque el exceso de trabajo físico c intelectual que representan mayor d e s ­
gaste orgánico , const i tuye al organ i smo en la mas adecuada ocasión para tu­
berculizarse, y si á esto se agrega que el desorden en el re'gimen de la vida 
predispone al hombre á más frecuentes expos ic iones y que el trabajo en co­
lect iv idad favorece todo contagio , se expl ica la razón del mayor número de 
t ís icos VARONES. 

Estas cons ideraciones adquieren m<yor fuerza si nos fijamos en la s e g u n ­
da casi l la del cuadro, en la que se advierte que las v íct imas por men ing i t i s 
son casi I g u a l e s en los dos sexos y a ú n algo más numerosos en las hemhras. 

T i e n e esto su expl icac ión en la circunstancia de que la mening i t i s es pa­
tr imonio exc lus ivo de las primeras edades de la vida, cuando todavía las co . i -
d ic iones de régimen de vida, de a l imentac ión , e tc . , s o i exactamente igua'es 
en ambos sexos; aún podr ía explicarse el mayor n ú m e r o de meningi t i s en el 
s e x o femenino por la m a y o r debil idad en la const i tución orgánica de la hem­
bra, revelada ya en las primeras edades de la vida. 

El cuadro segundo de los i |ue estamos anal izando es un c o m p l e m e n t o 
del anterior y cont iene provechosas enseñanzas . Presc indiendo de los sete­
c ientos diez solteros muertos por tuberculos is men íngea v de los c iento se­
tenta y ocho de tabes mesentérica, cu va; cifras pertenecen en su casi totalidad 
á las primeras edades de la vida, v restando de las ochocientas setenta y una 
defunc iones que en lo.s solteros ha producido la tisis pulmonar las doscientas 
setenta y una que corresponden á esta enfermedad en los primeros años de la 
v ida , quedan ^ i s c i e n t o s tísicos solteros, cifra exactamente igual á la de casa­
dos , y si se t iene en cuenta que la proporción entre unos y otros es casi igual 
en las edades medias de la vida, se advierte la n i n g u n a intíuencia que el es 
tado civil ejerce en la tuberculosis . La v iudez da iin pábulo bastante c o n s i ­
derable á tsta enfermedad, cosa no extraña desde el m o m e n t o en que tratan- i 
dose de enfermedad eminentemente contagiosa ha de ser forzosamente m u y " 
frecuente el contag io entre los esposos . Aparte de la observación, el es tudio 
y comparac ión de las inscripciones del registro c iv i l , suministra curiosas 
c o m p r o b a c i o n e s de lo que afirmamos. 

El acopio de datos acerca de la tuberculosis en esta c iudad, por cierto 
no todo lo c o m p l e t o que hubiéramos deseado , suministra todavía otra de­
mostración que vamos á .-ieñalar s iquiera sea para desvanecer la románt ica 
l eyenda de que es el otoño la estación en que es mayor la mortal idad por tu -
berculosis . 

La c i r v a estacional de defunciones por tuberculos i s en los qu ince años 
de nuestra estadíst ica, revela que en invierno han muerto 141Ó, en primave 
ra 1532, en verano 1385 y en otoño 1424, s iendo el mes de A g o s t o aquel en 
que rñayor cifra ha a lcanzado la mortal idad por tuberculos is , pues en los 
q u i n c e Agos tos á que se refi ren nuestros d.itos han muerto 566 tubercu losos 
y el de Nov iembre el que acusa menos mortal idad, va que la suma de los fa­
l lec idos por tuberculosis en los qu ince Nov iembres de referencia es de 41)2. 
Coloc í ídos los meses de más á menos resultan en el s iguiente orden: .'\?os<o, 
Ju l io , J u m o . M a y o , Marzo, Abri l , D i c i e m b r e , Octubre, Sept iembre , E n e r o , 
Febrero y Nov iembre . 
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De todos los anteriores datos se desprende , que la tuberculos i s es la m á s 
mortífera de las enfermedades intec to-contag iosas de cuantas azotan á la p o ­
b lac ión zaragozana; que el nt ímero de de func iones por esta enfermedad a c u ­
sa un sensible y a larmante a u m e n t o ; que la forma de tuberculos i s más fre­
cuente en nuestra c iudad es la pu lmonar; y si se tiene en cuenta q u e ésta es 
la forma más contag iosa , por ser tuberculos i s abierta , c u y o s productos son 
expu l sados al exterior en toda ocas ión , d i fundiéndose y p u l u l a n d o con a b r u ­
madora abundanc ia en todos s i t ios , y por ser éstos los en fermos en que m á s 
se pro longa la do lenc ia , , en c o a d i c i o n e s que les cons ienten alternar c o n sus 
semejantes en tal leres , e scue las , cuarte les , ig les ias , espectáculos pt íbl icos y 
en todas formas de v ida , co lect iva y soc ia l , se c o m p r e n d e que cada t ís ico es 
un f co de propagac ión de la tubercu los i s c u y o s pe l igros t s tán en razón d i ­
recta de la abundanc ia de la espectorac ión, de su m a y o r contacto en la v ida 
co lec t iva . Q ue las formas a b d o m i n a l y men íngea , la primera m e n o s pe l igro ­
sa porque S ü inconstante difusión tan só lo puede realizarse de un m o d o m u y 
l imi tado por las heces fecales y la s egunda inocente bajo el punto de vista d e 
su contag ios idad , atest iguan con sus cifras desconso ladoras que la herencia y 
el contag io tamil iar producen muchas v í c t imas , sobre todo en la infancia , y 
denotan que las c o n d i c i o n e s de h ig i ene general en que nace y vive la p o b l a ­
c ión infantil deja m u c h o q u e desear. 

T o d a v í a pud iéramos prolongar más este trabajo con el e s tudio de la ali­
mentac ión de la pob lac ión zaragozana y con la inves t igac ión de las cond i ­
c iones generales en que sc d e s e n v u e l v e la vida de nues t ios c o n v e c i n o s ; baste 
afirmar que la a l imentac ión del proletariado de Zaragoza es def ic ient í s ima, 
que las v iv iendas son detestables , ya que en e l las v iven h a c i n a d o s nuestros 
pa isanos , que el d e s c o n o c i m i e n t o de toda n o c i ó n h ig ién ica y hasta el despre­
c io á sus prácticas es abso lu to , que la intervención de la admini s trac ión pií 
bl ica para modificar en a lgo estas c o n d i c i o n e s es c o m p l e t a m e n t e nega t iva , 
por lo cual se reúnen en todos sitios y bajo todos los aspectos las c o n d i c i o n e s 
necesarias para que se conviertan en abundantes raudales las dos fuentes de 
producc ión de la tuberculos i s , que son la de la deb i l idad orgán ica y el c o n ­
tag io . 

Ante tan grave daño ^;qué hacer?; la contes tac ión á esa pregunta podrá 
ser objeto de otro trabajo. 

F É L I X CERRADA. 
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FILOSOFÍA PARA TODOS 
PREJUICIOS 

I 

A u n q u e son m u y distintas las operaciones de la inte l igencia , todas se 
subordinan á una fundamental que se l lama juic io . Este consiste en afirmar 
ó negar una cosa de otra, c o m o si d e c i m o s , Napoleón fué un gran general , 
Kruger no es a m i g o de los ingleses. Salía á la vista, que no podríamos for­
mular estas dos proposic iones , sin conocer de antemano la historia de Napo­
león y las condic iones necesarias para ser un buen general , y la campai ía de 
Kruger en las repúblicas sudafricanas contra la codicia de los ingleses . Al 
juic io pues , debe preceder un conoc imiento exacto del sugeto y del atributo, 
para que pueda tener a lgún fundamento de verdad la comparación en él e s ­
tablecida; 

Ahora bien, ¿al acto de formular el juicio precede efectivamente ese aná­
l is is del sugeto y del atributo, esa comparación indispensable para apreciar 
las re laciones que existen entre ambosP Parece que si el ju ic io necesita de 
todo ese expedienteo; ó deb íamos permanecer mudos constantemente , ó nues­
tras conversaciones , que son tan cont inuas y p iec ip i tadas , deben ser m u y s e ­
mejantes á la charla del papagayo . 

N o negaré la conven ienc ia universal de esta m á x i m a , más reflexión y 
menos palabrería, más estudio y menos conferencias improvisadas; pero no 
hay que exagerar las consecuencias . 

A veces las re laciones entre las cosas se presentan con tal v iveza y clari­
dad , que las perc ib imos con la rapidez del re lámpago , y casi se confunden 
en un solo acto la comparac ión y el juic io , c o m o sucede , por e jemplo , al m i ­
rar la pared de enfrente, que no neces i tamos n ingún esfuerzo de reflexión ni 
de análisis , para afirmar el color que t iene. 

E n otras ocas iones vo lvemos á pensar lo que ya h e m o s e x a m i n a d o d e t e ­
n idamente , y claro es que no hace falta repetir todo el trabajo que entonces 
. l i c imos . H a b l a n d o de estas cosas la memor ia puede suplir al esfuerzo de re­
f lexión. El que va por c a m i n o aver iguado, no necesita ir mirando c o n s t a n ­
temente , para ver si se extravía. 

T a m b i é n puede ocurrir que sin la comparac ión personal repitamos los 
juic ios que otros se encargaron de examinar , sin parar mientes , ni hacernos 
responsables , por tanto, de la exacti tud de los mi smos , c o m o quien recita 
unos versos ó cuenta una historia que le han referido. 

Fuera de estos casos y condic iones en que puede encontrarse nuestra in 
l e l igenc ia , es pecado lóg ico , es una falta de reflexión, juzgar sin el c o n v e ­
niente anális is del predicado y del sugeto , y sin la necesaria comparac ión 
entre ambos . El afirmar ó negar sin tales requisitos no se l lama juic io sino 
prejuicio, porque se afirma ó se niega antic ipadamente y con precipitación. 
El amor propio , el interés ó cualquier otra causa de las que no debieran i n ­
fluir en el c o n o c i m i e n t o , dan á los prejuicios una falsa evidencia y producen 
en el espíritu una convicc ión semejante á la que pueden tener los juicios tras 
u n a buena dosis de reflexión y e x a m e n . Pero será más fácil apreciar estos ca­
racteres de los prejuicios al exponerlos en particular. 
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L o s prejuic ios son s i e m p r e censurables , p o r q u e n o s p o n e n en o c a s i ó n 
próx ima de sufrir una e q u i v o c a c i ó n , mas no por eso h e m o s de creer que todo 
prejuic io es un error, pues n o todas las cosas que se hacen de prisa se ha 
cen mal . 

Es tos ju ic ios ant ic ipados no son p a t r i m o n i o e x c l u s i v o de las i n t e l i g e n ­
cias vulgares , son parásitos que arraigan t a m b i é n , y á veces con m u c h a loza­
nía , en los e n t e n d i m i e n t o s mejor c u l t i v a d o s . N o só lo hay preju ic ios sobre 
mater ia en que resulten d irec tamente c o m p r o m e t i d o s el interés p e c u n i a r i o , 
la pas ión ó el s e n t i m i e n t o , s ino t a m b i é n en asuntos c ient í f icos , en lo que se 
l l a m a con frase cursi , «la fría y serena reg ión de las ideas,'» la cual no e s 
s i empre fría ni serena, aunque debiera serlo. 

Podríamos pues , d iv id ir l o s preju ic ios en vulgares, ó sea , aque l lo s q u e 
se c o m e t e n al juzgar de los asuntos ordinarios de la vida y científicos, es d e ­
cir, las prec ip i tac iones del sabio al buscar la e x p l i c a c i ó n científ ica d e l o s 
h e c h o s . 

C o m o á las c i enc ias respect ivas i n c u m b e descubrir es tos láltimos, habré 
d e concretarme á los pr imeros Y conste que n o abrigo la pretensión d e e n u ­
merarlos todos , s ino aque l lo s que sean m á s corrientes y de m a y o r t r a s c e n ­
denc ia en la c o n d u c t a . 

P u e d e servirnos de in troducc ión en esta materia , el plan prejuzgado é 
i lu sor io d e D . C a s i m i r o P r o y e c t o s c o n m o t i v o d e la loter ía . 

Los p lanes con la base m u y codic iada del p r e m i o gordo d e la lotería d e 
N a v i d a d sue len ser uno de los t emas más abundantes de la conversac ión e n 
estos días de D i c i e m b r e . 

¿A quién no le gusta soiiar con los c i n c o m i l l o n e s de pesetas , ó con u n a 
parte a l ícuota de esa cant idad tan respetable? H a y que confesar lo , aun á los 
hombres de grave cont inente y severa fachada les distrae y regoci ja jugar á 
r icos con la i m a g i n a c i ó n . Estos tales deben estar m u y agradec idos á la loca 
de la casa; porque con u n a probabi l idad tan i m p r o b a b l e , c o m o la lotería , l es 
basta y les sobra para concebir la esperanza de ser r icos y gozar c o m o si t u ­
v ieran ya los m i l l o n e s e n el cajón de la c ó m o d a . 

C o n estas im pres ione s , que casi c o n s t i t u y e n una verdadera a l u c i n a c i ó n , 
e m p e z ó D . C a s i m i r o Proyec tos á p lanear sobre su conducta en el ai io p r ó x i ­
m o de 1 9 0 1 . 

«Los n ú m e r o s en que l l evo part i c ipac ión , dec ía para sus adentros , m e 
gustan más que los del año pasado. A q u e l l o s eran treinta y un mil tres, v e i n ­
t idós mil no sé cuantos , e t c . , todos m u y raros; por esto ni s iquiera en u n o d e 
e l l o s pude cobrar el reintegro.» 

Si a l g u n o de esos n ú m e r o s hubiera sa l ido p r e m i a d o , de s eguro q u e á 
estas fechas l o cons ideraba c o m o el mejor y el m á s b o n i t o de todo» los n ú ­
m e r o s , y quizá hubiera l l evado la exagerac ión hasta hacerle un c u a d r o . 

«Los de este a ñ o . . . ¡qué d i ferenc ia! . . . ¡vaya unos n ú m e r o s ! . . . 1399, 12600, 
23644, todos múl t ip los de 3 y boni tos de verdad. D e fijo, a l g u n o de e l l o s 
sale con el gordo. Y e n t o n c e s . . . v ida nueva . Ahora , c o m o el sue ldo v i e n e 
tan rapado , parece que el hallarte á pr imeros de m e s con u n o s duros r e u n i ­
d o s , convida á tomarse a lguna e x p a n s i ó n y apuntar unas pesetas al cinco, 
antes c e entregar los á la mujer , porque si no se aprovecha esa c o y u n t u r a , 
apenas si p u e d e s ir ya al café y tomar u n a c o p a con los a m i g o s . N i da gus to 
hacer e c o n o m í a s , porque , á costa d e sacrif icios, l o m á s que p u e d o ahorrar 
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son u n e s mil reales al año . ¡Vara una cantidad para salir de apuros! T a n 
pobres serán mis bijos con mil reales más , c o m o con mil reales menos . Pero 
e n t o n c e s . . . aunque vaya al l e a u o alguna vez y al c a s m o esas tardes de frío 
insoportable , podré aumentar todos los años mil quinientas pesetas. A d e m á s , 
que va no i ié á jugar: ahora se expl ica el que juegue porque no he de pasar 
de pobre, y después de las hora* de oficina, ¿qué voy á hacer? Si tuviera d i ­
nero para dedicarme á algiln negoc io , me distraería mejor que con el juego , 
haría a lgo , pero así . . . ruede la bola.» 

Absorto en estas consideraciones iba paseando D. Cas imiro , cuando le 
sal ió al encuentro su a m i g o D . Severo , hombre m u y ducho en los negocio^, 
á los cuales debía su f o r t una , y un tantico socarrón. 

—^Qué hay D . Cas imiro ' De seguro que iba V d . madurando algún pro­
y e c t o de los suyos . 

— Sí , estaba pensando en la nueva dirección que voy á tomar si me cae 
la lotería. 

— M e parece , me parece . . . 
—Qué? 
— Q u e no vuelve V d . á la oficina. Porque y o le he o ído muchas vece s . . . . 
— H o m b r e , tanto c o m o eso .. p sch . . . aunque crea V d . . . francamente, no 

me gusta m u c h o esa sujec ión . Pero si la dejo, no será porque desee la vagan­
c i a . N o . Si me caen los veinte mil duros . . . 

— ¡Caramba! ya es una cosita decente . 
— P u e s si me toca esa cantidad, que es la que y o espero, verá V d . c ó m o 

trabajaré m á s . sin ir á la oficina, y hasta suprimiré el j u e g o del cas ino . Por­
q u e c o m o he d icho muchas veces: l levaría á Ferrando P ó o á esos c a p i t a l i s ­
tas que , por no hacer cosa a lguna, alquilan un escribiente que les despache 
la correspondencia . 

— Pues más vale que la lotería no se acuerde de V d . , porque será fácil 
que me vea privado de su amistad . 

—¿Y qué quiere V d . dfc ir con eso? 
— N o sé, no sé . . . pero me temo que si V d . l lega á cobrar esos veinte mil 

duretes , le van á convertir en ese capitalista que tanto maldice V d . , y en­
tonces . . . 

—Yo? no me conoce V d . , D . Severo . Cuando le digo á Vd. una cosa, 
crea Vd. en mi palabra. 

— S í ; pero el h o m b r e prepone y D i o s d i spone . De buenos propósi tos 
está l l eno el infierno. 

— Q u e - t o haría. ¡Vava si lo haría! c o m o se lo d igo á V d . 
— Perdone V d . , Sr. Proyectos . A q u í hay dos cuestiones: i . ' la intención 

que ahora t iene V d . de tiabajar para hacer producir al capital que supone­
m o s le proporciona la lotería: 2." la realización en el año próx imo y s igu ien­
tes de todos esos prepósi tos de trabajo y economía . N o dudo y o de que usted 
ahora tenga esas buenas intenc icnes; pero ¿se cumplirán? Esto es discut ible . 
Y o t engo intención fiíme y un deseo grandís imo de vivir al año que v iene; 
es indudable . ¿Viviré' no lo sé. 

— S i e m p r e tiene V d . de las suyas . E n iodo encuentra V d . dif icultades. 
¿Qué t iene que ver lo u n o con lo otro.? Claro es que si el c ie lo se cae á todos 
n o s cogería debajo. 

— N o señor. V d . confunde sus intenciones de ahora ccn lo que hará us-
t ed en lo porvenir. 
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— Es que si yo d o y una palabra, la c u m p l o . 
— E s t á bien . R e c o n o z c o q u e es V d . h o m b r e de palabra, n o d u d o d e q u e 

e fec t ivamente sus in tenc iones son las que acaba de mani f e s tarme , y aiín m á s , 
es posible que V d . las real ice . ¿Las real izará' 

— S i señor. N o le quepa á V d . n i n g u n a d u d a . 
— Pues la tengo: y m u y fundada. 
— A ver en qué . C o m o si pudiera V d . juzgar mejor que y o de mis p e n ­

s a m i e n t o s . 
— N o es e so . Pero p u e d o calcular su conducta en lo s u c e s i v o , por su c o n ­

ducta presente , y por este c a m i n o averiguaré la m a y o r ó menor probabi l idad 
de que V d . c u m p l a lo que promete . 

— P e r o , ¿y la libertad? 
— Y o no ent i endo de esas cosas de l ibertad, pero le recordaré á V d . aque l 

refrán: t E l que tuvo , re tuvo y guardó para la vejezi, ó este otro: «gen io y 
figura hasta a sepultura,» E s o s c a m b i o s de c o n d u c t a , c o m o el que V d . se 
promete consegu ir con la lotería , son poco frecuentes . 

— P o r q u e toca pocas veces . 
— N o señor. H a y tres sorteos cada mes y los p r e m i o s no se q u e d a a en el 

b o m b o . A u n le diré á V d . m á s . Casi todos aguardan la lotería con los m i s ­
m o s propós i tos de orden y e c o n o m í a que V d . D e los que han ten ido esa 
fortuna, ¿cuántos los han cumpl ido? R e c u e r d e V d . a lgunos q u e todos c o n o ­
c e m o s . 

— S í , q u e t iene V d . razón ¿Y c ó m o habrán s i d o tan desarreglados? M e ­
rec ían . . . 

— Y se extraña V d . de eso? 
—Pues? 
— Q u e sucediera lo contrar io , es lo q u e me sorprendería D . C a s i m i r o . 
—¿Por qué? 
— M i r e V d . Al hacer esos p lanes , se t iene en cuenta la modi f i cac ión q u e 

ha e x p e r i m e n t a d o nuestro capital , pero o l v i d a m o s el c a m b i o que en nuestros 
gus tos y aficiones se producirá con ese m o t i v o : s o m o s el pobre q u e c o n sus 
hábitos de pobreza d is tr ibuye la fortuna del r ico . Le recordaré á V d . la 
anécdota de P a r m e n i o y Alejandro. «Darío ofreció á Ale jandro 1 0 . 0 0 0 ta l en ­
tos , si quería a c o m p a ñ a r l e al As ia . En vez de aceptar, le contestó: «ni la t i e ­
rra puede tener dos so le s , ni el Asia dos reyes .» Enterado P a r m e n i o de esta 
oferta, dijo: si y o fuera Alejandro aceptaría , y A le jandro replicó, t a m b i é n y o 
la aceptaría si fuera Parmenio .» G e n e r a l m e n t e se espera de la lotería lo c o n ­
trario de lo q u e puede dar, á saber, que duren , y que se a u m e n t e n los h á b i ­
tos del orden , de la e c o n o m í a y del trabajo, que han nac ido y se m a n t i e n e n 
por la neces idad q u e de e l l o s t enemos para viv ir . L u e g o es m u y p r o b a b l e 
que esos hábi tos , ejos de fortalecerse, se debi l i ten y hasta desaparezcan , por­
q u e la lotería supl irá de algi ín m o d o la inf luencia del o r d e n , de la e c o n o m í a 
y del trabajo. 

N o h a y q u e confundir , D . C a s i m i r o , el proyec to c o n la r e a l i z a c i ó n . 
H e aquí un prejuic io m u y corriente, c o m o lo es el d i s m i n u i r las d i f i c u l ­

tades de la obra al trazar el p lan , c u a n d o deb iéramos tender á e x a g e r a r l a s . 
P o r eso hay m u c h o s que pasan la v ida en proyectar y e c i a r p lanes , s in q u e 
jamás l l eguen á real izarlos , ó q u e si l o intentan sa len fa l l idos sus c á l c u l o s . 

D R . GRAFILINKS. 
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CRÓNICA 
del Congreso Hispano-americano 

Apagáronse ya los ecos de los brindis y discursos en que españoles y 
americanos h e m o s r ival izado en c o m e d i m i e n t o y en manifestaciones de exal­
tado afecto, y el cronista, libre ya de las sugest iones de la e locuencia , puede 
con más serena mirada y más reflexivo juicio meditar sobre el alcance, y 
apreciar las exactas proporciones , del acontec imiento celebrado. 

Nac ió este Congreso de una iniciativa panicu lar , de la labor de 15 años 
oscura, ingrata y tenaz de la Sociedad • U n i ó n Ibero-americana» que dirige 
el señor Rodríguez San Pedro; diez y ocho nac iones han tenido en él repre­
sentación, y allí se han votado bases ampl ias y fecundas para un programa de 
relaciones internacionales , que no sabemos si pasará á las Const i tuc iones y á 
los Códigos de las naciones reunidas, pero que indudablemente han prendido 
ya en su alma y han pasado á la lista de sus aspiraciones más hondamente 
acariciadas. 

La intervención oficial ha s ido fastuosa, pero recatada, poco audaz , pru­
dente en exceso. 

E l ministro de Estado,e l señor S i lve la y hasta a lgunos de los americanos 
que al Congreso l levaban lepresentación de sus gobiernos parecían tener 
ante sí dos vis iones (jue les sugest ionaban: la vis ión risueña de las repúblicas 
americanas , hijas prodigas rodeando cariñosamente á España, su madre, que 
les inspiraba frases de entrañable cariño, de o lv ido generoso , de esperanzas 
risueñas, de hondo entus iasmo; la vis ión muerta de John Rull y del t ío S a m , 
contemplándo le con provocativa fijeza y desconcertante mirada, que ponía 
vaci lac iones en su voz , eufemismos en la expresión de sus resoluciones , rece­
los temerosos de compl i cac iones diplomáticas . 

Y reclamaciones las h u b o con anterioridad al Congreso: consta por d e ­
claraciones ínt imas del ministro de Estado . FA Congreso podía ser un freno á 
las audacias de expansión de los norteamericanos: la unión de todos los p u e ­
blos que hablan español sería seguramente un d ique que impidiera ó retar­
dara al menos la marcha absorbente de la raza anglo-sajona. Las cancillerías 
preguntaron por el alcance del Congreso , y la contestación les satisfizo. N o 
era una l e u n i ó n internacional, s ino una reunión de internacionales. N o se 
congregaban naciones , s ino indiv iduos . Los Estados U n i d o s é Inglaterra nada 
tenían que temer. Los gobiernos prestarían una benevolencia platónica al 
Congreso , s in c o m p r o m i s o s ulteriores sobre las resolucicnes votadas. 

El hecho es cierto.Mtserrimum ext arbitrio alierius vivere; pero, con ser 
bochornoso el vivir así, á merced del capricho del más fuerte, a'í se vive. En 
la brutalidad del derecho internacional v igente , las naciones débi les sólo tie­
nen una soberanía á medias . 

España y las repúbl icas sud-americanas , dado caso que quis ieran,no pue­
d e n , no podrían en m u c h o t i empo concertarse y unirse de una manera oficial. 

Quitado así carácter oficial al Congreso , sus resoluciones pasaban á la 
categoría de deseos , de aspiraciones más ó menos hondas y unán imemente 
seat idas , pero podían ser más espontáneas y reflejar mejor los sent imientos 
de los pueblos reunidos . 

Perdían en autoridad, pero en sinceridad ganaban. 
N o se ponían en contacto los gobiernos , bajo la presión de la d ip lomac ia 



?66 CRÓNICA DKL C O N G R E S O H I S P A N O - A M E R I C A N O 

y el t emor á la responsabi l idad de los a c u e r d o s t o m a d o s , s ino las a lmas m i s ­
mas de las nac iones en ínt ima ex;)ansión, r e c o r d a n d o lazos de famil ia y d e ­
beres de la sangre, contándose sus neces idades y sus esperanzas , b u s c a n d o 
u n m e d i o de l legar á un acuerdo para la c o m ú n or ientac ión de sus esfuerzos. 

Lo que el Congreso votara, no era lo que los gob iernos iban á l levar á 
sus Gacetas respect ivas ,pero podía ser lo q u e los p u e b l o s reun idos quer ían , y 
los gob iernos c o n c l u y e n s iempre por hacer lo que la masa social quiere . 

Kl Congreso , pues , aun sin carácter ohc ia l , tenía excepc iona l importan­
c ia , y merecen severa censura aque l las personal idades que le han n e g a d o el 
c o n c u r s o act ivo de su in te l igenc ia y de su pres t ig io . N o han p o d i d o cubrir su 
indolenc ia y su falta de desinterés con ingen iosos ep igramas sobre la s i g n i ­
ficación del C o n g r e s o , sobre la esteri l idad de sus acuerdos . 

El Congreso se d i v i d i ó en o n c e secc iones : s ecc ión de Arbitrajes, de Ju-
risprudenciay legislación, de Economía pública, át Relaciones comerciales, 
d e Relaciones bancarias y bursátiles, de Exposiciones permanentes, d e 
Transportes, de Correos y telégrafos, de Ciencias, de Letras, de Enseñan-
:{a, y de Prensa. 

Cada sección tenía un cues t ionar io ; se discutían los t emas y l u e g o se so­
met ía á aprobac ión de los congres is tas una serie de c o n c l u s i o n e s que inten­
taba reflejar el criterio v las a>piraciones u n á n i m e s , ó de la mayor ía al m e n o s . 

.•\sí se han tocado los problemas de más capital interés y de más p a l p i ­
tante actual idad, y las conc lus iones votadas son tantas y tan interesantes , que 
bastarían para modif icar el C ó d i g o mercant i l , nuestro derecho internacional , 
todas nuestras re lac iones e c o n ó m i c a s , jurídicas é internacionales , d a n d o á las 
nac iones congregadas el aspecto de una federación á la que no es fácil l l e ­
g u e m o s nunca . 

Se ha votado un tribunal de arbitraje h i spano a m e r i c a n o para d ir imir 
las cues t iones q u e surjan é interpretar los tratados; d i s p o s i c i o n e s cordia l í s i -
m a s , casi de fami l ia , respecto al as i lo , ex trad ic ión , patentes , jurados indus ­
triales y e m i g r a c i í n ; creación de un B a n c o h i s p a n o - a m e r i c a r o y de la un idad 
monetar ia; t end ido de un cable entre España - la A m é r i c a del Sur con c a p i ­
tales de las nac iones interesadas; ce lebrac ión de arreglos comerc ia l e s y m o d i ­
ficación de aranceles; rebaja de tarifas consulares y de puertos y trasportes, 
rebaja del 33 p 8 derechos del transporte de la correspondenc ia posta l 
entre España y Amér ica ; creación de Institutos P e d a g ó g i c o s , Laboratorio de 
P s i c o l o g í a ' e x p e r i m e n t a l , de un Centro de enseñanza super ior in ternac ional , 

y 
z a c i o n . 

T o d a s estas c o n c l u s i o n e s , q u e por su ampl i tud y c o m p l e j i d a d no han p o ­
d ido ser suf ic ientemente d iscut idas , han s ido aprobadas c o n carácter p r o v i ­
s ional , hasta que en Congresos e spec ia le s , personal idades técnicas ó c lases 
soc ia les las es tudien y medi ten con m á s t i e m p o y c o m p e t e n c i a . 

La Soc iedad «Unión Ibero amer icana»es la encargada de mantener v iva 
la memor ia del Congreso , de organizar otros y de es t imular la a d o p c i ó n d e 
las c o n c l u s i o n e s v o t a d a s . 

* 

E n el Congreso ha hab ido varias notas sa l i entes , aparte de la t imidez . 
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oficial y del escept ic ismo de personal idades i lustres que ya he censurado. 
En varias secciones se han aprobado las conclus iones sin d i scus ión , á 

pesar de grandes empeños en que se discutieran. De aquí el que muchos du­
den si dichas conclus iones representan el criterio particular de los aprecia-
bles señores que las han redactado ó las aspiraciones del Congreso. 

En otras ha sido necesario redactarlas con una vaguedad que las hace 
estériles. Nuestro inmoderado afán de discutirlo todo y nuestro vicio social 
de sobreponer los fáciles triunfos de nuestro amor propio á los intereses esta­
bles de la general idad han justificado este acuerdo. 

l ' n a s y otras conc lus iones l levan un v ic io de origen: son en parte un 
c o n v e n c i o n a l i s m o más , que les quita tuerza y eficacia. 

En la sesión inaugural decía el representante de Méjico que lo que más 
u n e á España con sus ant iguas co lonias americanas eran las letras; pero con 
ser esto cierto, no han sido las secciones de carácter puramente intelectual 
las más movidas , las de discusiones más ampl ias , las de so luc iones más fác i ­
les y prácticas: el comerc io , la industria, la banca han revelado en el C o n ­
greso mayor interés, se han entendido mejor, sus so luc iones han sido más 
u n á n i m e s , más viables , más c:ñidas y prácticas. 

Las .Academias, las Univers idades , los grandes centros inte lectuales , no 
han aportado al Congreso el esfuerzo de su colaboración. Digo mal , para 
honra suya , la Universidad de Oviedo ha sido la excepc ión . 

ForiTia el cuerpo profesoral de esta Universidad una especie de masone-
(y no d igo hermandad por las pocas s impatías que para el m i s m o tiene 
)lor á incienso de esta palabra,) que trabaja, que bul l e , que invade las 

Revistas y los periódicos de gran c irculac ión, que revela su vitalidad en los 
escaparates de las librerías, en su propia región, donde se esfuerza en defen­
der la cultura, y que para muchos ha venido á ser va c o m o una pesadi l la , 
una especie de comunidad monopol izadora del intelectual ismo á la moda, 
un baratero pedagógico algo que carga y molesta c o m o la pedantería afano­
sa de exhibirse ó como la superioridad real que humi l la al imponerse . 

Al Congreso l levó un cuest ionario a lgo vago, pero m u y discreto y b a s ­
tante comple to , y sus representantes no fueron los que menos se esforzaron 
por abrillantar y dar vuelos á las d i scus iones . 

En cuanto á la prensa, fué la que menos discut ió . Sus sesiones fueron 
lánguidas , la concurrencia poco numerosa , los dii majares de nuestro p e r i o ­
d i s m o all í no parecieron, y Moya, el infatigable .Moya, pudo conseguir que 
por unanimidad se tomaran los acuerdos que la prensa ha hecho ya públ i cos , 
y que se rindiera un tributo de admiración á su ídolo , al tribuno Castelar, 
c u y o nombre, por las gest iones de esta sección del Congreso , se ha consegui ­
d o al fin que la Plaza de Madrid l leve en adelante. 

La nota culminante ha sido la explos ión de cariño entre F'spaña v sus 
antiguas co lonias . La prenda extranjera, que ha s ido la primera en admirar 
tanta s impatía latente entre [lueblüi .-eparaJüs por lagos de sangre y mares 
i n m e n s o s , augura á las naciones congregadas una edad de oro. 

Sobre base tan sól ida y tan ampl ia c o m o el amor revelado, puede levan­
tarse un gran pueb lo , y los lazos de la sangre, de la raza, del habla, de mil 
tradiciones comunes , podrían preparar, para un porvenir no m u y lejano, la 
grandeza de la América del Sur que habla español , su h e g e m o n í a quizá en el 
m u n d o . 

S. AZNAR. 

ría f y 

el o l e 
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A R E Y M U E R T O . . . 

Al fallecer sus padres, un baturro, 
de treinta años, se halló con casa puesta 
y con unos corricos en secano 
j con otros corricos en la vega. 
Hasta entonces, entre él j los ancianos 
manejaron muy bien toda su hacienda; 
pero viéndose solo el pobre huéifano 
no podía como antes atenderla 
j sin dejar pasar una semana 
hizo las necesarias di l igencias 
en su pueblo y en otros comarcanos 
para hacerse con una compañera 
joven, forzuda, de excelente aspecto, 
que le ayudara á administrar sus tierras. 

Por dicha la encontró y estaba el hom-
lan satisfecho de su cara prenda ¡bre 
que el gozo revelaba en su semblante 
y antes no revelaba más que penas. ' 

(Ion ella se pasaba todo el día, 
la noche se pasaba junto á ella, 
trabajando los dos como unos brutos 
y durmiendo los dos como unas bestias. 
Tanto se encariñaron uno de otro, 
tan juntos iban siempre á sus faenes, 
que, al verlos por caminos ó por montes, 
enseguida decía quien los viera, 
aunque no dist inguiese más que bultos, 
«por allí van fulano j su parienta.» 
Con tanto trabajar se sostenía 
en buen estado la preciada herencia 
y con cavas y abonos anualmente 
rendía, sin cansarse, gran cosecha. 
Además las escardas y los riegos, 
si riego había, hacían que las siembras 
marcharan viento en popa y se e n c o n -

[traran 
l i m p Í 8 s , c o m o un jardín,demalasyerbas. 

Pero no hay bien que dure muchos 
|años 

y es muy seguro que por fas 6 nefas 
el día aciago llega á cada uno 
y su felicidad se hace pavesas, 
l 'na mañana, al despuntarla aurora 
de un día trece y martes por más señas, 
levantóse el baturro de la cama, 
encendió una cerilla y la linterna 
y vió á su compañera entristecida, ] 
con mucha fiebre, con temblor de p ier -
con los ojos cerrados casi, casi, [ñas,, 
y casi, casi con la boca abierta, 
y con un sobrealiento tan seguido 
como después de dar una carrera. 
N o le cogió de susto la desgracia, 
y no porque de antiguo la temiera, 
sino porque, pensando en el suceso, 
á poco discurrir cayó en la cuenta 
de que por varias veces en la noche 
habia oído, así como entre sueñas, 
que la enferma roncaba ó se quejaba 
y estuvo dando vueltas y más vueltas. 

A enfermero se echó con mil amores , 
dando de su cariño clara muestra, 
y ejecutando al punto todo cuanto 
le ordenaba con énfasis la ciencia. 

El le cocía el agua de cebada, 
él le traía rábanos y berzas, 
él le echaba su manta por encima, 
él la lavativaba con frecuencia, 
él sacaba el moquero, que guardaba, 
bien en la faja, t)ien en la chaqueta, 
y le limpiaba con cuidado y mimo 
las lágrimas hermosas como perlas. 
Mientras su compañera estuvo mala 
cutio, cutio se halló á su cabecera. 
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descuidando el cultivo de sus corros 
j aun la conservación de su existencia, 
pues estaba tan mustio el pobrecillo, 
transido de dolor con tanta pena, 
que casi no comía ni bebía, 
las noches se pasaba casi en vela 
j si es que daba alguna cabezada 
con la de ella juntaba BU cabeza. 

Así se pasó el pobre mes y medio 
sin entrar ni una vez en la taberna 
y gracias que, cuando iba algún amigo, 
cortés lo recibía en la bodega. 
Al de más confianza abrió su pecho 
cuando apuraron dos ó tres cazuelas 
y le habló de este modo: 

—Me se muere. 
—Hombre, ¿quién sabe? 

—Sí , peropacencia. 
No la hubiera cambiau.. . 

—Bebe, hombre, bebe. 
— E n buena mano está. 

—Pues por la enferma: 
para que salga pronto del apuro. 
—Por nenguna del mundo: tan buena era. 
—Echa otro trago. 

—Trae. Pues beberemos. 
El vino resucita; esto consuela. 
Lo que es si me se muere, ya te digo 
que me caso en seguida con la Ugenia 

que, no agraviando á nadie, es una moza 
que rompe á cabezazos una puerta 
y animas heredó de un tío suyo 
media casa, una viña y una yegua; 
y si yo tengo una onza ú vainte duros 
tiene ella vainticínco ú quizás trenta. 
Amos, que me conviene esa baturra: 
dame tu perecer, ¿qué me aconsejas? 
—Que lo has pensau mu bien. Venga 
—Toma otro trago. jotro trago. 

—Venga. Toma. 
—Venga. 

Derechos desde allí los dos amigos 
juntos se fueron con oído alerta 
a ver qué mejoría se encontraban, 
pero estaba la muerte ya muy cerca. 
Hallábase la enferma agonizando 
y aunque ambos intentaron socorrerla 
en vano todo fué, estiró la pata 
y sin decir Jesús se quedó yerta. 

Pocos días después de este percance, 
ya resignado con su suerte adversa, 
se bajó á Zaragoza el buen baturro 
y , para que en el pueblo no dijeran, 
porque le estaba haciendo mucho falta, 
y para que su novia lo supiere, 
¡se compró otra pollina de once meses 
que era del mismo pelo que le muerta! 

José A. SÁNCHEZ PÉREZ. 
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UN AUTÓGRAFO DE A S S O 

La d o c u m e n t a c i ó n inédita que pude reunir durante el verano , por c o n o ­
cer y estudiar la v ida y obras de D. I g n a c o Jordán de Asso y del R í o , au­
m e n t ó rec ientemente , con un cur ioso autógrafo de este ins igne escritor, q u e 
con otros de famil ia conservaba aprec iado en todo su valor histórico, mi ami ­
g o y docto profesor de Ca la tayud , D. Alberto García , hasta que f a v o r e c i é n ­
d o m e d e m a s i a d o , lo puso á mi d i spos i c ión con ines t imable generos idad. 

En los prefacios á las obras escritas por Asso , para m a y o r i lustración d e 
la gea , flora y fauna reg ionales , dejo cons ignadas las dist intas excurs iones q u e 
c o m o naturalista real izó por territorio aragonés , a c o p i a n d o los mater ia l e s 
que s irvieron de base á sus trabajos. 

La Synopsis stirpium indigenarum, impresa en Marsel la s i endo D . Igna­
c io cónsul de España en Burdeos , refiere que en 1783 recorrió su autor los 
P ir ineos y la Sierra de Guara con provechosos resultados, y á este viaje a lu­
de el d o c u m e n t o que voy á trascribir, c r e y e n d o retrataren uno de sus aspec­
tos más característ icos , la figura del sabio ilustre que ded icó por entero su 
v ida á la c i enc ia y á la patria . 

D i c e así el or ig inal q u e poseo: 

«Epila 21 de Julio IIS3. 

Amigo j dueño mío: Ayer l legué á esta villa concluido mi viaje á los Pir i ­
neos de Aragón, el cual ha sido mucho más corto de lo que yo tenía proyectado. 
La causa de ello ha sido la desgracia de habérseme puesto cojo el caballo, así como 
l legué á .laca. Todo esto procedió de sus infelices cascos, los que se le iban des­
moronando de suerte, que en los pies apenas se le podía asentar la herradura con 
tres clavos. Este azar justificó el concepto que hizo el albéitar y Andera el de S a -
li l las, los cuales desde luego notaron ese gran defecto ea el tal caballo. En fin, 
tuve la fortuna de que un amigo me prestó su macho para el viaje, en el t iempo 
perentorio de la cosecha, y yo , por no abusar de su favor, he tenido que abreviar 
el viaje y recorrer mucho menos terreno de lo que tenía ideado. Sin embargo, se 
ha aprovechado el tiempo grandemente, pues se acercan á doscientas las yerbas 
raras y exquisitas que he hallado en los Pirineos, sin contar los insectos y aves 
con que voy enriqueciendo los materiales para mi obra. 

Ya sé que Vm, ha trabajado en este tiempo en la pesquisa de insectos. A este 
fin va Agust ín con el caballo para traerse la tabla con los que Vm. tuviere recogí-
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dos, j 6Í Vm. aprovechándofe de esla ocasión, quisiese venir á dar una vuelta por 
acá, será singular mi complacencia, j no no.s fallará buen entretenimiento. Yo 
tengo muiho que trabajar cou lo que he traído de mi viaje j todos los instantes 
son preciosos. 

No té si Vm. fe habrá acordado de la semilla de la Romerina j Matapollo. Si 
está cogida envíela Vm. con Agustín. Pero también neee^itü Romerina en flor: 
si Vm. pudiese hnl'arla ó lo creyese apropiado podrá ir Agustín á buscarla j traer­
la entre (^;a¡ieles de estraza, porque me la piden de Francia: y advierto que venga 
también en cápsula, porque la piden de «mbos modos. También traerá Agustín 
aquella yeiba pegajosa de flor amarilla que nace en las peñas cerca del lugar: es el 
I-rigcron graveolens. No té si V m . se acordará de ella, que se la enseñé cuando iba 
naciendo. Se conoce fácilmente por su olor fuerte y nauseoso. 

Yo pasaré a Zaragoza dentro de siete ti ocho días y me detendré hasta el día 
de la virgen de .\gObio que s-aldié [.ara Madrid. Suplico á Vm. que escriba á su 
amigo el de Berrueco paia que eu estos días aprovechando ¡a ocasión de mi estan­
cia en Zaragoza, procure que maten el Ave tzul de la Laguna de Gallocanta y a l ­
gunas otras He las que por allí son frecuentes. Estas les estripaián por el culo, y 
les introducirán porción de sal para que se conserven, cuidando de que no corten 
nada del pico, lengua, pies, alas y cola, que son partes efeuciales para su conoci­
miento. Prevendrá Vm. que me las envíen con un propio que lo pagaré bien y 
que é=lft acuda á la Piateiíu, casa número veintidós, preguntando por D. Jaime 
Pladevall. Esto lo encargo mucho, pues ya puede conocer lo que me importa para 
mi obra y es foizoso que Vdm. se dé buena maña en esle asunto, para que yo l o ­
gre mis deseos. 

Mis expresiones al Sr. D. Pedro, señoras y Caravaules. Mande Vm. á su ami­
g o de corazón, 

IGNACIO DE ASSO. 

Sr. D. Gerónimo Garda.» 

¡Qué bien ¡e de latan en el d o c u m e n t o las ansias de saber que aguijonea­
r o n s iempre la fecunda act ividad de ,'\sso! 

Con soberano en tend imiento l l egó á conocer y dominar las c iencias de 
su é p o c a , d e b i é n d o l e trabajos de singular est ima la jurisprudencia y la l iteratu­
ra, la e c o n o m í a y la filología, la historia natural y la numismát ica , y cuando 
en sus ú l t imos años pel igraba la independencia de España , á la que había 
servido con desinterés en el extranjeio, sacrificó cuanto poseía , inspirando á 
los defensores de nuestra c iudad, desde la célebre tCaceta de los Sit ios», sen­
t imientos de fe y de patriot ismo. 

V i d a tan l lena de enseñanzas , debe ser expuesta para e jemplo de todos 
en esta e d a d , cuando parecen agotadas las energías nac ionales , porque no 
existe el esfuerzo indiv idual que es el que verdaderamente ha de e n g e n ­
drarlas, j 

Trabajar , p e n s a n d o constantemente en enaltecer la patria, es lo que h i z o j 
D. Ignac io Jordán de . \ S Í O , per eso su labor vive en la c iencia , y la historia, 
le otorga laureles y pa lmas . 

H . G i M E N O . 
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Un n u e v o novel i s ta a r a g o n é s 

Al juzgar la ú l t i m a p r o d u c c i ó n del nove l i s ta aragonés Sr. Matheu y 
Aybar hace pocos meses en la REVISTA DE ARAGÓN, manifestaba el s e n t i m i e n ­
to de q u e la vida cortesana le retrajese de cul t ivar la nove la reg ional a r a g o ­
nesa, que está p i d i e n d o á gritos (decía y o en mi crítica) un novel ista de t em­
ple y c o n d i c i o n e s : ¡bien ajeno estaba al escribir aque l las l íneas , de q u e q u i z á 
entonces el Sr. L ó p e z A l l u é daba la ú l t ima m a n o á su obra «Capuletos y 
Mónteseos» y que iba á aparecer en la escena literaria ese tan deseado n o v e ­
l ista!. 

L a aparic ión del Sr. L ó p e z A l l u é ha s ido brusca: entre la gente de L e ­
tras (y pase el ga l i c i smo) ha causado verdadera sorpresa: apenas c o m e n z ó s e 
á d ivu lgar su nove la , todos preguntaban ¿quién es ese L ó p e z A l l u é ? ; n o se co­
n o c í a n anteriores trabajos s u y o s , n o era el l i terato q u e e m p i e z a e scr ib i endo 
art icul i tos en la prensa local y poco á poco va trabajosamente d á n d o s e á c o ­
nocer y c o n q u i s t a n d o un n o m b r e : era una personal idad que c o n un v i g o r o s o 
empentón r o m p í a e l h i e lo de los de s c onoc idos y se co locaba de un salto en 
la pr imera fila de nuestros nove l i s tas c o n t e m p o r á n e o s . Pronto se supieron y a 
not i c ias . 

L ó p e z A l l u é hab ía d e s e m p e ñ a d o cargos po l í t i cos en la prov inc ia d e 
H u e s c a : y esto me e x p l i c a b a aque l la exacta descr ipc ión de las e l e c c i o n e s 
de Escuarve , lugar de la acción de la nove la , aquel las cartas de los c a n d i d a ­
tos , aque l la caza de e lectores hecha por el Sr. José de la Retora, a u n q u e 
sean tan somordos y d i p l o m á t i c o s c o m o L o r e n z i c o el T u e r t o , aque l los t e m o ­
res de D . C á n d i d o el maestro q u e ve trocarse el t ranqui lo lago d o n d e n a v e g a 
agarrado á sus m ú l t i p l e s cargos en proce loso mar agitado por el o leaje de la 
po l í t i ca de c a m p a n a r i o . S u p e después que el rec iente n o v e l i s t a v ive en su 
casa de Bar luenga , c u l t i v a n d o sus c a m p o s , m e t i d o de l l eno entre baturros y 
en las faenas agrícolas; y entonces m e e x p l i q u é a q u e l l o s cuadros tan d e l i c i o ­
samente p intados de la v ida del c a m p o en el A l t o - A r a g ó n , la escena de la era 
de l Sr. José, la descr ipc ión de los segadores , descend ientes directos de los a l ­
m o g á v a r e s de otros t i e m p o s . Me dijeron que era abogado; y c o m p r e n d í e n ­
tonces que en la novela se retratasen con exact i tud y v iveza las c o s t u m b r e s 
jurídicas del país , en aque l la descr ipc ión de las cap i tu lac iones de Pab lo y la 
d e Vi l lagrasa en la venta , y la o r g a n i z a c i ó n de la propiedad y la fami l ia en 
a r m o n í a con las c o n d i c i o n e s del terreno, país y c l ima , q u e en v a n o tratan de 
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borrar sonadores teóricos patrocinadores de la unidad legis lat iva, contra la 
cual convence más la novela de López A l l u é que veinte discursos a c a d é m i c o s 
serios y eruditos. 

Lo que no me han d icho , pero me lo dice la novela, es que el Sr L ó p e z 
A l l u é es a lgo más que todo esto: es un s o c i ó l o g o á la moderna , es un h o m ­
bre enterado de las tendencias y corrientes que privan en el c a m p o de la c ien • 
cia y el arte y á más un erudito de mayor cuantía; de suerte que su obra n o 
es sólo descripción de lo que ve, s ino que tanto en ei disponer los personajes 
y la trama c o m o en la fin .l idad de la acc ión , se v i s lumbra una idea, una te­
sis que demostrar, una intención al escribir, y esto se le pide hoy al l i terato, 
pues ya pasaron los t i empos en que tan só lo se le ex ig ía cierta corrección y 
pulcritud en el lenguaje l lamado literario y que produjese en el lector de lec­
tación estética aun á trueque de q u e fueran sus producciones inveros ími les y 
sin trascendencia. 

En fCapuletos y Mónteseos» hay cierto s i m b o l i s m o en los personajes: 
el Sr. José de la Retora es el t ipo del montañés laborioso, enérg ico , l i s to , 
hijo de sus obras , por más que la mal ic ia popular , poco dada á expl icarse los 
hechos por sus causas naturales, atribuya el crec imiento de su caudal á m a ­
letas repletas de oro traídas del c a m p o carlista ó al consabido ha l lazgo d e 
pe luconas que estaban bajo siete estados. D." Rufina es el tipo opuesto: re­
presenta el ú l t imo eslabón de una raza señorial decadente , producto d e g e n e ­
rac iones de desocupados y ho lgazanes , gentes dadas á gobernar á los d e m á s 
sin que el trabajo y el esfuerzo propio sean el pedestal en que se encaramen 
para conseguir lo: estos dos son los principales personajes; en su lucha está el 
nervio de la novela , aunque los amores de Pabio y Julia parezcan el asunto 
principal . 

Julia y P a b l o son dos t ipos admirablemente pintados: Julia es la v í c t ima 
que fatalmente s u c u m b e en la lucha de odios concentrados en que se debaten 
las dos fuerzas-simbolizadas: débi l , tísica é inte lectualmente , c o m o resto de 
decadenc ias orgánicas y de educac iones absurdas, es una desadaptada á aquel 
m e d i o que exige gentes de acero para luchar contra una naturaleza incle­
m e n t e y un suelo que arranca chispas á las férreas ajadas al cult ivarlo: po­
dría ser la esposa de un señorito d e c iuJad , nunca de 'un labrador de par de 
muías: su muerte es el único desenlace posible de aquel los amores . He pen­
sado alguna vez en si el autor pudo acabar de otro m o d o su novela , pues en 
verdad, la impres ión que deja al acabarla así es amarga; m e convenzo de que 
no hay otro medio de ponerle fin dentro de la veros imi l i tud . Pablo también 
es otro carácter: su decis ión en la soberbia escena—á mi juicio la me)or de la ^ 
obra—en que su padre le plantea el d i l ema ó Julia ó ia herencia, parece á 
primera vista repugnante: estamos acostumbrados á que en tales casos entone 
el n o v i o una lírica romanza y rompa la tiranía paterna h u y e n d o con su a m a ­
da: si tal aconteciese en la novela , el carácter de Pedro no sería real: n o 
obran así nuestros baturros, se comprende que con una de su par igual 
acepte la lucha por la vida y vaya á ser un jornalero; pero ¿cómo se p u e d e 
hacer esto en compañía de una señorita? Quizá hubiese c o n v e n i d o que la 
transición no fuese tan brusca: Pablo acepta demas iado pronto las propos i ­
c iones de su padre: el o lv ido v iene enseguida . H a y un toque en la novela q u e , 
lo diré con s inceridad, no me agrada: es la semi- indiferencia con que Pablo 
c o n t e m p l a á través de los cristales el cadáver de Julia: la reflexión que le 
ocurre, hace daño: «tenía razón mi padre, no había ni salud»: esta frase, 
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c o m o epitafio á la mujer que m u e r e por amar le , será real, pero me r e p u g n a . 
Junto á estas figuras pr inc ipales , aparecen en la nove la otros t ipos d e l i ­

c i o s a m e n t e pintados y escenas trasladadas al papel con m a n o maestra. El l e n ­
guaje es propio y a d e c u a d o á cada c ircunstancia y personaje: nadie ha h e c h o 
hasta ahora hablar á nuestros baturros con tanta prop iedad . 

Casi todos los que en la prensa han juzgado la nove la han v is to el p a r e ­
c i d o del n u e v o autor con Pereda: ya hay hasta quien los compara: la s e m e ­
janza es notoria: o b e d e c e á la ana log ía del m e d i o en que ambos autores se 
m u e v e n y á que pintan la v ida de los c a m p e s i n o s de sus respect ivos terruños: 
Bar luenga es el P o l a n c o de Pérez A l lué : v iven a m b o s autores en la constante 
c o n t e m p l a c i ó n de la naturaleza y de los l abr iegos ,y así resul tan sus p inturas 
propias , exac tas , rebosando frescura y gracia: por no estar de c o n t i n u o en 
este m e d i o ambiente han fracasado quienes ,antes que López A l l u é , intentaron 
pintar nuestros baturros: es i m p o s i b l e que v i v i e n d o en c iudades , y e n d o al 
cas ino y al teatro de c o n t i n u o , se puedan observar nuestros c a m p e s i n o s : esto 
s ó l o se logra con la c o n t i n u a vista del m o d e l o : hasta aquí el parec ido entre 
los dos: las di ferencias se perc iben , pero no están aún c o m p l e t a m e n t e m a r c a ­
das: en este punto se p u e d e decir la consab ida frase «una a u d i c i ó n no basta 
Jara juzgar a u n artista», u n a nove la no es suficiente para establecer el para­
d o : e s p e r e m o s q u e el Sr. L ó p e z A l l u é escriba m á s nove las y e n t o n c e s será 

hora, si se quiere , de entrar en estas c o m p a r a c i o n e s , c u y a ut i l idad , de otra 
parte , sue le ser bien escasa, por no decir inút i l . 

Entretanto s a l u d e m o s con regoc i jo la aparic ión de la obra y de l a u t o r j 
t o d o junto: las letras aragonesas están de enhorabuena: recíbala m u y c u m - ' 
p l ida y entus iasta el Sr. L ó p e z A l l u é : t e n e m o s un novel i s ta de pr imer o r d e n ; 
e n Aragón: siga escr ib iendo nove las para honra suya y regocijo de los a m a n - ; 
tes d e la l i teratura. I 

EDUARDO IRARRA. ; 
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C U E N T O S INFANTILES 

El de los viejecitos de la cueva 

Pues , señor, iban unos caminantes por un c a m i n o , c u a n d o se echó á l lo­
ver cada vez más fuerte: apretaron el paso y empezaron á mirar á un lado y 
á otro á ver si veían a lgún sitio donde pudieran cobijarse. Por fin vieron una 
c u e v a que estaba en uri monte , cerca del c a m i n o , y all í se met ieron. Y se en­
contraron un viejecito m u y viejecito , con la barba m u y blanca y m u y larga, 
que daba lástima verle porque el pobrecito estaba l lorando. 

—¿Por qué llora usté?—le dijeron—¿tiene usté frío? 
— N o , señor. 
—¿Tiene usté hambre? 
— N o , señor. 
—¿Está usté enfermo? 
— N o , señor. 
—¿Se le ha muerto algún nieto ó a lguna otra persona de su f imi l ia? 
— N o , señor. 
— P u e s ¿qué le pasa á usté, ancianito , qué le pasa á usté? 
—¿Qué me ha de pa.. .pasar? ¡ j u e me ha pe . . .pegao mi pa . . .padre ! 
— ¡ P e r o , hombre! ¿y tiene usté padre todavía? 
—Sí , señor. 
—¿Y por qué le ha pegao á usté? 
— P o . . . p o r nada. P o . . . p o r q u e ha q u e r i d o . 
—¿Y donde está sü padre de usté? 
— A l l á dentro . 
—¿Se puede entrar á verle? 
— Sí , señor; pa . . .pasen ustedes. 
Pues , señor, entran por una galería d e aquel la cueva y l l egan i una s a -

l i ta donde estaba el padre del niño llorón. F igúrate tú c ó m o sería de v i e j e ­
cito: tenía toda la cara del m i s m o color de la tierra; ya no tenía d ientes , col­
mi l l o s ni muelas en su boca; la barbilla se le juntaba con la nariz; en fin, 
q u e sólo v iéndolo se podía creer que hubiera en el m u n d o un viejecito tan 
viejeci to c o m o el v ie)ec i to que estaban v i endo . 

Le saludaron cariñosamente , le hic ieron mi l preguntas y á todo c o n t e s ­
taba el ancianito , no con aspereza, pero sí con a lgo de autoridad y de m a l 
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g e n i o . Por fin se atrevieron á dec ir le que su hijo estaba l lorando á lágr ima 
viva en la entrada de la c u e v a , que tuv iera c o m p a s i ó n de él, ya que era tan 
v ie jec i to , y que lo l lamara , que tendría frío. 

— Q u e pene , que pene y que n o sea m a l o . 
— P e r o , hombre de D i o s , ¡qué m a l o ha de ser á su edad, si y a habrá 

c u m p l i d o noventa años! 
— Ya hace años que los c u m p l i ó , y a ; pero es m u y m a l o . 
— P e r o si d ice que llora porque usté le ha pegao . 
— E l l o c o por la pena es cuerdo; que no sea tan m a l o . 
— Pero ¿se puede saber lo q u e ha hecho? 
— Si es m u y m a l o , señores , si es m u y m a l o . ¡Y esos v ic ios se los he de 

quitar vo á garrotazos! 
— Pero ¿es posible? ¿tan m a l o es? pues ¿qué ha h e c h o , d iga usté? ¿qué h a 

hecho? 
— ¡Perderle el respeto á su abue lo ! ! ! . . . 

21 • 
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Los procedimientos químicos r e¡procedimiento óptico en los análisis 
de tártaros naturales. Discurso presentado para optar al grado de doctor en ^ 
Cienc ias , por el l i cenc iado D . Juan Ignacio Bosqued y Cuitarte , Zarago­
za , 1 9 0 0 . 

Estoy en deuda con el doctor Bosqued y Cui tarte , por haberme dedica­
do hace días un ejemplar de la Memoria c u y o t í tulo encabeza estas l íneas , y 
quiero aprovechar el espacio que me concede la R E V I S T A D E A R A G Ó N para 
agradecer aquella deferencia recordando pijbl icamente el tema que desarrolla 
el autor en su est imable trabajo. 

Const i tuye la explotac ión de los tártaros, una industria derivada, que en 
nuestras comarcas v inícolas , or ig ina transacciones mercanti les de verdadera 
importancia , por la gran cantidad de primera materia que producen, y sien 
do esta tanto más apreciada, cuanto mayor es su r iqutza , se comprende que 
interese á vendedores y compradores conocer de c iencia cierta el valor del 
producto en que c o m e r c i a n , y que á este fin se e n c a m i n e n prácticas rutina­
rias y métodos rigurosamente científ icos. 

El discurso del Sr. Bosqued, después de reTerir la historia del tártaro 
crudo, y las invest igaciones que revelaron su naturaleza y formación, estudia 
y comenta con atinado ju ic io , los procedimientos q u í m i c o s que en la actua­
l idad se sigueti para valorarlo, y rrconociendo la b o r d a d de a lgunos aspira á 
resultados rápidos y seguros , al tratar de la acción que sobre la luz polariza­
da ejercen el ácido tartárico y sus compues tos , y propone nuevo medio de 
lograr lo apetec ido, fundamentando sus razonamientos en las teorías que ex ­
pl ican las propiedades ópt icas de las molécu las rac ímicas , según la c o n c e p ­
c ión del carbono asimétrico, y en los hechos que argumentan sus afirma­
c iones . 

Y aunque es cierto que los c lás icos estudios de Pasteur sobre las i s o m e ­
rías del tartárico logran ya c o m o otros muchos interpretación racional por 
las hipótesis de V a n ' T Hoff y Le Bel , invitando á uti l izar el polarimetro en 
esta clase de ensayos , cuando se trabaja con sustancias de c o m p o s i c i ó n defi­
nida ó de relativa pureza, á la vez que la clara interpretaci 5n de los f enóme­
nos se han comprobado las causas que los modifican ó alteran, demos trándo­
se práct icamente, que las más vulgares muced ineas , el Penicillium y el As-

giro lo qi 
so luc iones sustancias que pueden disolverse á la vez por encontrarse más de 
una en los tártaros, se sospechó que al aplicar este proceder anal í t ico resul­
taría falaz en sus consecuenc ias . 

Asevera el doctor B o s q u ; d , que el método por él propuesto es rápido y 
exacto si se opera según indica al final del discurso á que me refiero y a p o y a 
esta afirmación en experiencias propias y c o n c l u y e n t e s . 

Reciba el i lustrado profesor mi enhorabuena por haber sabido alcanzar 
en las calladas luchas del laboratorio el éx i to propagador de la laborios idad 
y el ta l ento .—H. G. 



378 BIBLIOGRAFÍA 

A L E X A N D R E H E P C U L A N O , A N T O N I O C A E T A N O P E R E I R A E A B A T A L H A D E O U K I -

Q U K . — E s t u d o crítico por David Lopes.—Lisboa. Imprensa nacional , 1900. 

Juzgamos importante y curioso el folleto que con este t í tulo acaba de 
publ icar el d i s t inguido arabista portugués D . David L o p e s , por dos mot ivos: 
por el estudio que e n él se hace de los textos referentes á la famosa batalla de 
Our ique , con mot ivo de la polémica sostenida contra Alejandro Herculano 
por A . C . Pereira; y por las not ic ias que nos da de este s ingular arabista 
lus i tano . 

Lo primero debe ser de m u c h o interés para sus compatriotas, porque 
voto de tal calidad y competenc ia , cual es el del autor del fol leto, ha de c o n ­
tribuir á que se dis ipen en el á n i m o de las personas ajenas á los estudios ará­
bigos , todas las dudas que pudieran haber nacido respecto á la veracidad y 
sana crítica del eminent í s imo historiador Alejandro Herculano , en la cues­
tión tan debatida c o m o la de la batalla de Ourique . Ya es hora de que se 
borren de los l ibritos de las escuelas , las cien mentiras con que tradicional-
mente se ha engalanado la narración de una escaramuza insignificante, tenida 
c o m o la piedla angular y milagroso c imiento de la patria portuguesa. Las 
virtudes de e s e pueblo no van á perder un ápice de su valor, porque se las 
expl ique por sus verdaderas causas. 

Las noticias que acerca del s ingular arabista A. C . Pereira cont iene el 
opúscu lo de David Lopes nos han hecho muchís ima gracia. Resulta aquél un 
t ipo d igno de estudio v apropósito para una novela: es un pedante que á d u ­
ras penas y con gran fatiga se inicia en los e l ementos de la lengua arábiga y , 
sin embargo , se desvive por ostentar la honda sabiduría que posee a i . t e un 
públ ico casi por comple to ignaro; aprovecha la ocasión para lucirse, conten­
d i e n d o con un dis t inguid ís imo historiador al que \ n s inceridad obl iga á herir 
a lguna de las fibras más del icadas del sent imiento popular; se hace el apóstol 
de las tradiciones patrias arremetiendo contra éste; en vano le dicen que su 
op in ión pugna con lo que arabistas doctos sost ienen, y le citan, por e jemplo , 
á nuestro insigne D. Pascual J e Gayangos , él contesta l lamándole hombre 
de mala fe, mentiroso é ignorant ís imo; se le dice que Kazimirski , Caussin de 
Perceval y otros orientalistas europeos le contradicen, y él contesta que esos 
señores no saben una palabra de árabe; nada le hace cambiar, s igue porf ian­
d o , jamás sc entreg i : todo manuscri to cuyos textos no armonicen con su sen­
tir, es apócrifo y falso; y por todo tes t imonio en favor s u v o , sólo puede citar 
un texto mal interpre ado sin relación ninguna con el acontec imiento de que 
se trata, pues se refiere á la batalla vulgarmente l lamada del Guadalcte , per­
dida por el rey D. Rodrigo , á quien el desdichado arabista confunde con 
D . Enr ique , traduciendo tan mal , que D . Rodr igo resulta, según su versión, 
gananc ioso . 

A este infeliz arabista se le vino á encomendar la regencia d e la cátedra 
de lengua árabe del L iceo de Lisboa durante a lgunos años; y cuando se trató 
de conferir la cátedra en propiedad, despechado porque no pudo lograr que 
se le nombrara, hizo todas las necedades que supo pata impedir que en 
aquel la clase pudiera estudiarse. 

El t o b i e i n o portugués , entonces , vióse ob l igado á suprimir la cátedra. 
Así acabaron en Portugal , año iStig, los estudios oficiales de lengua ára­

be , instituidos para que enstñara el insigne Juan de Soussa en el convento 
de Jesús, á fines del pasado s ig lp . 
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¿No ha l l egado ya el m o m e n t o opor tuno para restablecerlos, por decoro 
nac ional , habiendo portugueses d ignos , cual David L o p e s , capaces de conti ­
nuar las honrosas tradiciones de los Mouras y de los Soussas? 

J U L I Á N R I B E R A . 

NOTICIAS 
S o e l e i l a A e l é c t r i c a . — A n t e el notario de Ateci D. Miguel Galindo se ha 

otorgado la escritura de constitución de una sociedad anónima titulada la «lílectro 
industrial del Mesa:» el cipital social es de 250.000 pesetas dividido en 500 accio­
nes de .̂ 00 péselas: el objeto es explotar el salto de aguí que existe en el azud de 
San .luán en la villa de Ibdes y su río Mesa, dedicándolo a producir energía e l é c ­
trica. 

La nueva empresa se propone suministrar alumbrado eléctrico á los s i gu i en ­
tes p'ieblos: Ibdes, Alhama, IJubierca, Cetina, Munébrega, Ciitejón, Carenas, I " 
ViluPña, Monterde, Campillo, Jaraba, Godojosy el Monasterio de Piedra. 

Forman el Consejo de Administración D. Alberto de Cuadra, de Madrid, don 
Adolfo Navarro, D. Dionisio Guajardo y D. Generoso Pérez Gantirero, de A l h a ­
ma, D. Juan Muñoz, de Nuévalos, y D. Enrique Urquía y D. Antonio Pérez, de 
Ibdes. 

El capital social ha quedado cubierto con exceso y las obras de la nueva fá­
brica comenzarán en los primeros días del mes de Enero próximo. 

V e l a d a t e a t r a l a r a e o n e s i a . — E l día 4 del presente mes de Diciembre, 
tuvo lugar en el Teatro Circo una función organizada, con esle título, por la com­
pañía dramática que dirige el actor D. José González. 

Se pusieron en escena La Ca¡ntta de Lanuza de Marcos Zapatn, y Dulces memo-
rian de Eusebio ülasco: á continuación se estrenó el juguete cómico .4 morir los ca­
balleros, original «te nuestro amigo y colaborador Sr. Casañal Shakery: la obra fué 
recibida por el piiblico con aplauso y el autor llamado a escena: se leyeron poesías i 
de autores aragoneses y puso fin al espectáculo la jola cantada por Juanilu Pardo, 
el discípulo predilecto del conocido jolisla Sr. Lapuente. 

Para festejar el triunfo del Sr. Casañal, los periodistas zaragozanos le obse­
quiaron con una comida baturra: nuestra enhorabuena al fecundo escritor. 

tj9, a e c c l ó a r o t o c r á f l c a d e l A t e n e o . — V a r i o s aficionados á la fotografía 
se han reunido en el .4teneo y han constituido una sección fotográfica presidida 
por el Sr. Dosset: se propone realizar excursiones y formar un álbum fotográfico 
de Aragón, donde se vayan reuniendo fotografías de tipos y escenas de nuestra 
vida y costumbres regionales y de los restos arqueológicos de más importancia que 
subsistan. Desde la R E V I S T A D E ARA(II');>I el Dr. Cliché inició esta idea que al pa ­
recer va á llevarse á la práctica: reciban por ello nuestra enhorabuena los socios 
del Ateneo y cuentea coa nuestro apoyo. 
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Hemos recibido con un atento B. L. M. del alcalde accidental Sr. FIgueras, 
un ejemplar del folleto titulado «Importancia estratégica actual de Aragón j ea 
particular de Zaragoza» por D. Francisco Larrea Liso, teniente coronel de E. M. 

Dicha obra fué premiada en los Juegos Florales j Certamen I.,iterario que se 
celebró en Zaragoza el año 1894: entonces el Jurado j la prensa la juzgó favora­
blemente j h o j la reparte el Municipio por creer que en ella están los principales 
argumentos que pueden aducirse en pro de la continuación de nuestra capitanía 
general, amenazada de ser suprimida en las recientes reformas militares p r o p u e s ­
tas á las Cortes por el Sr. Ministro de la Guerra. 

Agradecemos su atención al Sr. Figueras. 

El dist inguido escritor aragonés, D . Severino Aznar, que nos hizo la honra 
de llevar la representación de la RKVISTA en el Congreso Hispano-Americano, ha 
tenido á bien obsequiarnos con el artículo que se publica en este número, dando 
franca, ordenada y resumida cuenta de lo que allí se propuso y resolvió. 

Del mérito de su trabajo pueden juzgar los lectores; á nosotros sólo toca m a ­
nifestarle cariñosamente nuestra gratitud. 

Ha c o m e n z a d o á publ icarse en París bajo la d irecc ión de Mr. H e n r i Berr 
la «Revue de Svnthése His tor ique» . Dicha Revista se propone , c o m o su t í tulo 
i n d i c a , dar not ic ia d e l o s trabajos d e los especia l i s tas , reunidos en art ículos en 
que se puedan abarcar la ex tens ión del trabajo real izado y lo que falta reali­
zar: de la materia refetente á E s p a ñ a se encargan Mr. Desdev i se s du Dezert , 
en lo concerniente á la Edad Media v Mr. Leonardón de la É p o c a Moderna: 
Mr. Desdev i ses du Dezert ha v i s i tado los archivos de Zaragoza y es autor, 
entre otras obras , de una notab i l í s ima acerca del Pr ínc ipe de V i a n a . D e la 
His tor ia e c o n ó m i c a de España se o c u p a n Mr. Bo i s sonade . de la l iteraria 
Mr. Morel F a t i o c o n o c i d o hispanóf i lo y l i terato ins igne , y del arte español 
Mr. Bertaux. 

Publ icará a d e m á s notas bibl iográf icas y dará not ic ia de las d i s c u s i o n e s 
y cues t iones científ icas de m á s interés. j 

A s e g u r a m o s á la nueva Revista larga y próspera vida, pues aparte de la* 
notoriedad científ ica de sus redactores , v i e n e á satisfacer una neces idad s e n ­
tida, cual es la de informar s in té t i camente á los invest igadores acerca de los 
p - e g r e s o s c ientíf icos . 

Nuestros lectores habrán leído en los periódicos de la prensa aragonesa la 
triste noticia del fallecimiento del laboriosísimo escritor, catedrático de esta U n i ­
versidad, D. Cosme Blasco y Val . El ser persona conocidísima en Aragón, por la 
mult i tud de obras que ha escrito y publicado (unas apreciadas por los doctos, 
otras saboreadas por el pueblo), nos dispensa de la tarea de realzar sus méritos. La 
Redacción de la R E V I S T A , fin embargo, debe manifestar que se asocia al dolor ge ­
neral que la muerte de dicho catedrático ha producido. Dios tenga en su santa 
gloria a varón tan excelente. 
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